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E X T R A O R D I ÑAU IO
DE MADRID

DEL VIERNES 15 DE ABRIL DE 1814.

l o r las cartas que se han recibida de la mala 5 sabemos las noticias si*
guientes , que manifestamos al Público para su satisfacción.

Habiendo entrado los aliados en Paris > y conociendo sus habitan-
tes y Senado que tomada la capital de Francia , las demás provincias
serán prontamente subyugadas ; y deseando terminar los funestas males
de la guerra , y en los que han sido comprometidos por la ambición
de un déspota, vilipendio de la humanidad Í el Senado, panetrado de que
una paz , establecida baxo de unas bases equitativas y arregladas a! ge-
neral deseó dé la Europa , será el medio mas eficaz y seguro de que
finaiizeo los horrores de Marte , cesando la efusión de sangre de la ro-
busta juventud , sacrificada por el capricho del monstruo mas abomina-
b le , ha resuelto proponerla á las Potencias beligerantes (como lo ha
hecho) , despachando varios pliegos en que se expresa , que desde lue-
go que se acceda á tan justa solicitud, será entregado inmediatamente al
inmortal Berasdotte el pérfido Napoleón s autor de las calamidades que
afligen a todas las Naciones; y para dar nna prueba qua patentiza de-
sean ! borrar de su memoria el recuerdo de un tirano * será prociárrudo
al momento , y colocado en el trono que le corresponde , el legítimo
y perseguido Soberano LUÍS XVIII s pues de este modo manifiestan su
adhesión á las autoridades legítimas, y ai mismo tiempo proporcionan
derrotar el despotismo y la tiranía entregando al vil azote del Universo.

Los aliados aun no han deliberado acerca de esta proposición; pe-
ro es de creer accedan á ella, atendiendo a que se les ofrece hacerles
dueño de la existencia de un protervo, consiguiendo por esta razón el
exterminio de la maldita raza Napoleónica.

También se sabe de oficios como Josef primero (.el Rey intruso)
ha salido á presentar las llaves de la capital de Paris al Príncipe de
Suecía Bsrnadotte,

Heroicos Españoles: mutuamente debemos darnos los mss expresi-
vos parabienes, jamas hubiera creído el cruel Napoleón que su tirá-
nico poder tuviera término. Ya se acerca el instante que sus iniquida-
des reciban el debido premio, y víctima de la ley s sufra el mas ig-
nominioso castigo, propio de un usurpador.
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